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- REVISTA  DE  EDUCACION 


La  creación  deí  Instüuío  Frovinciaí  de  Ciegos.  Anfece- 
denfes,  Mensaje  y Proyecto  elevado  por  eí  Director 
General  de  Escuetas  ai  Consejo  General  de 
Educación,  en  ía  sesión  celebrada  el  IT  de 
Febrero  del  año  193T. 
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I — I ONORABLE  Consejo  General  de  Educación:  La  Ley  de  Educación  Común, 
establece  en  forma  precisa  y terminante  que  los  padres,  tutores  o personas 
en  cuyo  poder  se  encuentran  niños  en  edad  escolar,  están  obligados  a darles  el  ímíní- 
mum  de  instrucción  que  la  misma  prescribe:  sea  en  Escuelas  Fiscales,  en  estableci- 
mientos particulares  o en  el  propio  hogar.  No  obstante  el  imperativo  legal  enun- 
ciado, quedan  sin  embargo  núcleos  importantes  de  niños  y adultos  sin  recibir  los 
beneficios  de  la  educación  común,  pues  tanto  las  escuelas  fiscales  como  los  estable- 
cimientos particulares  carecen  de  los  elementos  necesarios  para  brindarles  los  rudi- 
mentos del  saber  que  la  Ley  ha  querido  procurar  a todos  con  generosa  amplitud. 
Dentro  de  esa  masa  desheredada,  figuran  los  ciegos.  La  Dirección  General  de 

Escuelas  en  razón  de  la  índole  de  sus  funciones,  no  puede  prestar  a los  ciegos 
ancianos  la  asistencia  social  a que  son  acreedores,  pero  puede  y debe  ocuparse  de 

los  niños  y los  adultos  ciegos,  que  sin  la  instrucción  especial  que  equivalga  a la 
instrucción  primaria  obligatoria  de  los  videntes,  llevan  una  existencia  desgraciada. 

El  Instituto  cuya  creación  proyecto,  tiende  a llenar  este  vacío.  Entre  sus  fines  prin- 
cipales, podría  enunciar  lo  siguiente:  Educar  e instruir  a los  niños  ciegos  mediante 
métodos  y procedimientos  especiales;  proveer  al  conocimiento  de  un  oficio  o profe- 
sión de  acuerdo  a las  aptitudes  individuales,  eligiendo  ocupaciones  que  aseguren 

al  alumno  el  desarrollo  de  sus  aptitudes  físico-psíquicas  y un  medio  seguro  y lucra- 
tivo de  subsistencia.  Dar  a los  ciegos  adultos  no  instruidos  la  enseñanza  que 
fuera  susceptible  de  recibir  en  su  condición  actual,  para  convertirlos  en  artesanos, 

obreros,  pequeños  comerciantes,  etc.,  etc.  Conceptúo  que  la  enseñanza  primaría  y 
la  educación  profesional  de  los  niños  ciegos,  más  aún  de  los  adultos  ciegos,  debe, 
ser  obligatoria.  El  Estado  debe  incorporar  a su  población  laboriosa  a todos  los 
no  videntes,  que  hasta  ahora,  por  falta  de  una  instrucción  apropiada  permanecen 

en  la  inacción  o lo  que  es  peor  aún,  viven  de  la  caridad  pública  constituyendo 
una  carga  social.  El  día  en  que  todos  hayamos  comprendido  la  aptitud  del  ciego 
para  el  trabajo  y le  demos  ubicación  en  las  distintas  manifestaciones  de  la  vida 
activa,  colocándolo  en  el  taller,  en  la  escuela,  en  el  arte,  en  la  industria,  en  el 
comercio,  sin  prevenciones  y sin  desconfianzas,  realizaremos  un  hermoso  acto;  ha- 
bremos hecho  felices  a los  ciegos,  haciéndoles  experimentar  el  ^lá^ej:  (d^'  tma  salud 
moral  completa  que  nunca  quizá  conocieron.  Mientras  n<^^,baya'  urr  cenáot.^^olar 
que  establezca  conclusiones  precisas  con  respecto  al  número  de  ciegos,  causas  dc^  la 
ceguera  y demás  especificaciones,  es  prudente  calcular  que  acti/.pl|ne^tjc  ^1  país  jfíuede 
sostener  la  cifra  de  6.857  ciegos  (2.685  varones  y 2.664  mujeres)''.  - ^L^is/kcasbS 

nacionales  de  la  población  arrojaron  las  siguientes  cifras:  año  1^ ^9^  primer  cen^o 

3.529  ciegos;  año  1895,  segundo  censo  3.526  y en  el  a^o  ]Í914,  tercer  cenSo 
6.857  ciegos.  El  Instituto  Nacional  de  ciegos  que  dirige  con  todii  ' el  pro- 

fesor José  Ulises  Codíno  calcula  que  sobre  los  6.857  \ciegos  existentes  en  el.  país, 
1.371,  estarían  comprendidos  entre  los  0 y 18  años  de  edad,  es  decir,  un  veinte 
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por  ciento;  2.400,  entre  los  19  y 50  años  equivalentes  al  35  % y el  45  % res- 
tante, o sean  3.086  ciegos,  entre  los  de  5 1 a más  años.  De  este  numero,  el  59 
no  tiene  ninguna  instrucción;  el  38  % habría  recibido  (antes  de  la  ceguera)  cnse- 
ña;nza,en  distintos  grados  de  la  escuela  prim:.ria  común,  y unos  pocos  enseñanza 
media  y universitaria.  En  la  actualidad  reciben  enseñanza  especial  alrededor  de 
800'  ciegos  distribuidos  en  el  siguiente  modo: 


En  el  Instituto  Nacional  de  Ciegos 426  ciegos 

En  el  Instituto  Provincial  de  Tucumán  ...  . . 60  ciegos 

En  una  escuela  particular  de  Salta 20  ciegos 

En  asociaciones  particulares 100  ciegos 

En  la  Colonia  Martín  Rodríguez  (Ituzaingó)  . . 30  ciegos 

En  sus  hogares 164  ciegos 


Total 800  ciegos 


Quiere  decir  esto  que  en  la  República  Argentina,  existen  como  6.000  ciegos 
que  no  reciben  inst'ucción  o enseñanza  especial  alguna.  La  provincia  de  Buenos 
Aires  figura  en  el  citado  censo  de  1914,  con  1.043  ciegos;  que  distribuidos  por 
edades  arrojan  la  siguiente  cifra: 


Ciegos  hasta  18  años  de  edad 208 

Ciegos  de  19  a 50  años  de  edad 365 

Ciegos  de  51  a más  años  de  edad 470 


Total 1 043 


De  acuerdo  a las  conclusiones  anteriormente  citadas  y a los  datos  recopilados 
por  la  Dirección  General  de  Estadística  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  podemos 
decir  que,  si  bien  la  población  general  ha  aun;entado  considerablemente  desde  en- 
tonces, la  población  de  no  videntes  se  mantiene  felizmente  poco  menos  que  esta- 
cionaria. En  efecto,  en  1895  existían  89  ciegos  en  cada  cien  mil  habitantes  y en 
1914,  sólo  87.  A este  resultado  han  concurrido  entre  otros  los  siguientes  factores: 
a)  el  mayor  grado  de  cultura  general  y la  consiguiente  difusión  de  las  prácticas 
higiénicas  que  previenen  la  ceguera  y la  evitan  especialmente  en  la  niñez;  b)  la 
obra  efectiva,  constante  e inteligente  del  Departamento  de  Higiene  Nacional  y Pro- 
vincial; c)  las  Leyes  sob  e accidentes  de  tr.  bajo,  que  permiten  evitar  un  número 
considerable  de  víctimas  de  la  ceguera;  d)  la  Ley  de  Inmigración  que  prohibe  la 
entrada  al  país  de  extranjeros  ciegos.  ]Jn  gobierno  celoso  del  bienestar  de  sus  gober- 
nados no  puede  mirar  con  indiferencia  estas  cifras.  Y en  la  medida  de  sus  posibili- 
dades ha  dé  cqnturrir  animado  de  un  profundo  sentimiento  de  solidaridad  humana, 
a n^ejorar  las  condiciones  de  vida  de  esos  mil  habitantes  de  nuestra  provincia  que, 
privados  de  vista,  se  ven  también  privados  de  atender  a su  propio  destino,  ya  que 
no  pueden  trabpjár.Vi  ¡ 2CI0  niños  ciegos...!  i 3 00  adultos  ciegos...!  es  decir, 

' 5’QO  1 Jntés  que  f ísteá  e intelectualmentc  capacitados  para  llevar  una  vida 
i normal.  re<^laínáíi  Ú los  potíéres  públicos  desde  su  involuntaria  y desgraciada  oscuridad 
una  ayuda'  salvadora  \ . . .'Todos  los  países  que  han  interpretado  debidamente  la 
yerdadera  social  del  ciego  y sus  justas  aspiraciones  de  vida,  coinciden  en 

qne 'también  para  ellos, ' trabajo  es  ley  de  la  vida".  Y como  principio  funda- 
men^^l  'de  la  ayuda,. K^ue' -el  Estado  debe  prestarles,  preconizan  que  ésta  debe  orien- 
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tarse  en  el  sentido  de  crear  las  fuentes  de  instrucción  y de  trabajo  que  el  ciego 
ha  de  utilizar  para  poder  incorporarse  a la  vida  normal  de  los  videntes.  Tal  situa- 
ción plantea  un  problema  del  más  alto  interés  escolar  y social,  a cuva  solución 
debemos  concurrir  no  sólo  por  sentimientos  de  solidaridad  humana  sino  también  por 
imposición  legal,  según  colijo.  En  efecto,  el  artículo  8 de  la  Ley  de  Educación  Común, 
dice  “las  autoridades  locales,  civiles  y eclesiásticas  suministrarán  a los  Consejos 
Escolares  de  distrito,  cuantos  datos  y noticias  les  pidan,  a fin  de  conseguir  que 
ningún  niño  en  edad  de  recibir  la  educación  primaria  quede  sin  inscribirse  en  el 
respectivo  censo  que  estará  abierto  durante  las  vacaciones  de  las  escuelas”.  Y corro- 
borando, el  artículo  9 de  la  misma,  establece  sin  dejar  lugar  a dudas,  “que  el 

padre,  tutor  o persona  en  cuyo  poder  se  encuentre  el  niño  y no  lo  inscriba  en  el 
censo  cuando  esté  en  la  obligación  de  recibir  la  educación  primaria,  aunque  no  haya 
de  enviarlo  a las  escuelas  comunes,  sufrirá  la  multa  de  $ 100  moneda  nacional 
por  cada  niño  que  deje  de  inscribir”.  El  ex  director  general  de  Escuelas,  doctor  Fran- 
cisco A.  Berra,  al  ocuparse  en  su  “Código  de  enseñanza  primaria  para  la  Provincia 
de  Buenos  Aires”,  del  propósito  de  los  representantes  que  sancionaron  la  Carta 
Fundamental  y la  Ley  de  Educación  Común  de  1875,  decía:  “Los  representantes 
de  la  Provincia  se  reunieron  en  Convención  con  varios  fines,  entre  los  cuales  se 
menciona  el  de  promover  el  bienestar  general  y pensando  que  este  bienestar  se 

alcanza  dando  más  segura  y completamente  cuanto  más  instruida  sea  la  universalidad 
del  pueblo,  dispusieron  que  se  estableciera  y organizara  un  sistema  de  educación 
común,  esto  es,  de  educación  para  todos”.  “Tiempo  hubo  en  que  se  pensó  univer- 
salmente que  es  imposible  enseñar  a los  sordo  mudos,  a los  ciegos  y los  idiotas.  Esc 
tiempo  pasó;  hoy  día  se  sabe  que,  aun  cuando  luchando  con  dificultades  más  o 
menos  serias,  se  puede  enseñar  a todas  esas  clases  de  seres  desgraciados.  Los  estable- 
cimientos consagrados  a estas  enseñanzas  han  sido  todos  privados  duranta  algún 
tiempo  y la  mayoría  lo  son.  En  muchos  Estados  no  hay  establecimientos  públicos 
de  estas  especies”.  Y bien;  han  pasado  ya  más  de  treinta  años  desde  que  el  doc- 
tor Berra,  con  su  gran  autoridad  científica  y pedagógica  emitiera  tales  conceptos. 
Hoy  no  puede  dudarse  de  que  la  educación  de  los  ciegos  es  obligación  jurídica  que 

el  Estado  debe  cumplir  aún  a costa  de  sacrificios.  No  podrían  los  legisladores  que 

plasmaron  la  Ley  de  Educación  de  1875,  ignorar  todo  lo  que  se  había  hecho  y 
escrito  en  el  mundo  sobre  la  enseñanza  de  los  ciegos.  Siglos  hacía  en  efecto,  desde 
que  San  Luís,  Rey  de  Francia,  abriera  el  primer  establecimiento  de  este  género  para 
los  ciegos  pobres;  y que  Valentín  Hauy  inaugurara  en  París  en  1784,  un  instituto 
similar,  que  la  Convención  Francesa  oficializara  años  más  tarde;  instituto  que  contó 
con  sólo  doce  niños  ciegos  en  su  primer  tiempo;  importaba  poco  el  número.  Idea 
tan  noblemente  inspirada  no  podía  menos  que  cundir  en  los  demás  países  europeos 
entre  los  cuales  Inglaterra  señaló  la  ruta,  abriendo  seis  colegios  de  esa  clase,  entre 
ellos,  el  célebre  de  Londres  en  1800.  Siguiendo  Rusia  y Prusia  quienes  encargaron 
al  mismo  profesor  Hauy,  la  organización  de  establecimientos  semejantes.  El  clima 
era  propicio  para  obras  de  ese  alcance.  Viena,  Amsterdam,  Dresde,  Praga,  fundaron 
institutos  para  la  enseñanza  de  los  ciegos  en  1808  y 1809;  Zurich  hizo  lo  mismo 
en  1810  y Copenhague  otro  tanto  en  1811.  Estados  Unidos  respondió  con  sus 
incomparables  energías  a esta  obra  civilizadora  abriendo  muchos  institutos  de  esa 
naturaleza  que  son  modelo  de  organización  y de  eficacia  educativa  en  la  materia.  La 
República  Argentina,  resueltos  ya  sus  graves  asuntos  institucionales  y afianzado  en 
el  país  el  sistema  educacional,  concretado  en  la  Ley  de  Educación  de  1884,  abordó 
de  lleno  el  problema  de  la  educación  de  los  ciegos  sancionando  la  Ley  5796  de 
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29  de  septiembre  de  1908,  de  creación  del  instituto  nacional  de  ciegos,  Ley  que 
contó  con  el  decidido  concurso  del  Diputado  por  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
doctor  Pastor  Lacasa,  cuyo  discurso  elocuente  y conceptuoso  reveló  sus  intensas  y 
patrióticas  preocupaciones  en  bien  de  los  no  videntes.  Años  más  tarde,  se  creó 
la  Institución  Argentina  para  Ciegos  por  Ley  9339  a cuya  eficazj  acción  de  preven- 
ción de  la  ceguera  se  deben  los  beneficios  que  se  comprueban  en  favor  de  esta  clase 
desheredada.  El  Instituto  para  ciegos  que  me  cabe  la  satisfacción  de  auspiciar  ante 
vuestra  Honorabilidad,  no  será,  por  lo  que  queda  expuesto  una  concepción  extra- 
vagante, sino  una  obra  que  coronará  el  edificio  educacional  levantado  por  nuestros 
ilustres  predecesores  en  pro  de  una  masa  que  merece  la  consideración  y el  apoyo 
de  los  Poderes  Públicos  del  Estado.  El  Director  del  Instituto  Nacional  de  Ciegos, 
Profesor  Codino,  respondiendo  a una  consulta  que  sobre  el  particular  le  hiciera  me 
dice  “desde  1902  vengo  luchando  por  la  generalización  de  la  enseñanza  de  los 

ciegos  en  la  República  hasta  procurar  hacerla  tan  obligatoria  como  la  de  los  demás 
niños  videntes,  sobre  todo,  cuando  la  Ley  de  Educación  Común,  comprende  a todos 
los  niños  en  edad  escolar,  sin  más  limitación  que  la  que  resulta  de  la  incapacidad 
para  recibirla  y aún  en'  ese  caso,  la  pedagogía  especial  ha  encontrado  la  manera  de 

daría  a todos  en  la  mejor  forma  posible".  “La  exclusión  sistemática  de  los  ciegos 

para  recibir  ese  beneficio  agrega,  constituyó  un  hecho  insólito  que  ha  producido 

consecuencias  graves,  que  han  afectado,  en  primer  término,  el  prestigio  de  nuestra 
obra  nacional  de  educación  y en  segundo  término  ha  privado  a nuestros  ciegos  de 
recibir  esa  cultura  tan  necesaria  para  la  vida,  la  que  unida  a la  capacidad  manual 
y profesional  indispensable  que  deben  tener,  los  debió  reintegrar  a la  actividad 
general,  dotándolos  de  todos  los  elementos  indispensable  para  hacrlos  útiles,  dignos 
y felices".  La  Provincia  de  Buenos  Aires,  fiel  a su  tradición,  no  puede  cruzarse 
de  brazos  ante  el  reclamo  claimoroso  que  nos  llega  desde  todos  los  puntos  cardinales 
del  territorio.  Ultimamente  acudió  a mi  despacho,  una  comisión  de  ex  alumnos 
del  Instituto  Nacional  de  Ciegos,  solicitando  el  apoyo  de  las  altas  autoridades 
escolares,  para  la  creación  de  un  establecimiento  que  acogiera  a los  numerosos  no 
videntes  que  habitan  la  Provincia.  Fundado  en  estas  consideraciones  someto  a vuestro 
ilustrado  criterio  el  proyecto  que  acompaña  pidiendo  le  prestéis  vuestro  apoyo  si  lo 
encontráis  viable  a fin  de  poder  elevarlo  así  al  P.  E.  en  procura  de  los  recursos 
necesarios  para  su  organización  y sostenimiento.  Dios  guarde  a V.  H.  Firmados: 
Rufino  T.  Bello  — Mario  Gorostarzu.  Proyecto  de  resolución:  Artículo  1*^^:  Créase 
en  la  ciudad  de  La  Plata,  el  Instituto  Provincial  de  Ciegos,  para  ciegos  de  ambos  sexos 
de  seis  a diez  y ocho  años  de  edad  (6  a 18).  Artículo  2°:  El  Instituto  funcionará 
bajo  el  régimen  de  internado,  con  los  siguientes  cursos:  a)  Curso  preparatorio'  similar 
del  Jardín  de  Infantes,  para  niños  y niñas  ciegos  de  seis  a ocho  años  (aplicación  de 
prácticas  pedagógicas  especiales  para  estos  deficientes  sensoriales)  ; b)  Escuela  de  ins- 
trucción general  similar  a la  escuela  común  de  instrucción  pri(maria  (primero  a sexto 
grados)  (sistema  Braillc)  (Material  escolar  en  relieve  y común  adaptado  a las 
necesidades  de  la  enseñanza  especial).  Enseñanza  de:  lectura  y escritura,  escritura 
con  lápiz  y con  máquinas  de  escribir  especiales  y comunes,  idioma  racional, 
aritmética,  moral,  religión,  instrucción  cívica,  historia,  geografia,  ciencias  naturales, 
etc.:  c)  Escuela  taller  complementario  en  que  se  dará  enseñanza  de:  educación  física 
con  método  racional  preferentemente  aplicado  a la  gimnasia  y a los  juegos,  dactilo- 
grafía y estenografía,  estudios  literarios,  idiomas,  musicografía,  armonía  y compo- 
sición, enseñanza  de  piano,  violín,  órgano,  violoncello  y guitarra,  masas  corales, 
oficios:  imprenta,  encuadernación,  cscobcría,  cepillería,  mimbrería,  afílacíón,  colcho- 
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nería,  masajes,  labores  a mano  y a máquina,  industria  electrotécnica,  etc.  Artícu- 
lo 3*^:  Para  cada  sección,  la  Dirección  del  Instituto  proyectará  una  reglamentación 
especial  que  será  sometida  a la  aprobación  del  Consejo  General  de  Educación.  Ar- 
tículo 4^:  Anexo  al  Instituto  se  instalará  un  consultorio  oftalmológico  y de  gar- 
ganta, nariz  y oído.  Artículo  5^:  Para  ingresar  al  Instituto  se  necesitan:  a)  justi- 
ficativo médico  que  establezca  la  ceguera  completa;  b)  buena  constitución  física; 
c)  aptitud  mental  para  el  aprendizaje;  d)  certificado  de  vacunación  y revacunación. 
Artículo  6^:  Los  puestos  directivos,  técnicos  y docentes,  serán  designados  por  el 
Director  General  de  Escuelas,  confiándolos  a personas  videntes,  especialmente  pre- 
paradas. Artículo  7^:  El  servicio  sanitario  del  instituto  será  atendido  por  el  Cuerpo 
Médico  Escolar,  quien  deberá  velar  por  la  higiene  del  establecimiento,  comprobar  las 
inasistencias  del  personal  por  enfermedad,  efectuar  el  reconocimiento  médico  de  los 
alumnos  y atender  la  clínica  oftalmológica.  Artículo  8^:  El  personal  administrativo 
será  nombrado  igualmente  por  el  Director  General  de  Escuelas.  Artículo  9^;  Autorí- 
zase al  Director  General  de  Escuelas  para  que  gestione  del  P.  E.,  los  recursos  con- 
siguientes para  la  organización  y funcionamiento  del  Instituto,  adquisición  del  mo- 
biliario, útiles,  local  c implementos  necesarios. 

En  la  sesión  fué  resuelto  favorablemente  el  proyecto  y dispuesto  elevarlo  al  P.  E. 
por  intermedio  del  Director  General  de  Escuelas. 


REVISTA  DE  EDUCACION- 


72 

/ 


La  Dirección  General  de  Escuelas  aboida  resueíf^enfe 
eí  problema  de  ía  subvención  Nacional  ' 
esfabíecida  por  ía  íey  N.°  2T3T 

La  situación  escolar  de  la  provincia  de  Buenos  Ai^s  desde 
1922  hasta  1936;  comparativamente  estudiada,  Reclama 
el  aumento  de  dicha  subvención. 


L 


Texto  de  ía  nota  dirigida  por  eí  Director  C^eneraí 
de  Escuelas  ai  señor  Ministro  de  Gobierno. 

A Revista  de  EdÍjcación,  cumpliendo 
con  uno  de  sus /fines  primordiales,  pu-g 
blica  a continuación,/ destacando  sus  términos}^ 
la  nota  presentada  por  el  Director  General  de 
Éscuelas,  doctor  Rufino  T,  Bello,  al  señor  Mi- 
nistro de  Gobierno,  doctor  Roberto  J.  Noble, 
en  pue  se  estudia  a través  de  la  estadística  y 
de  lo\  factores  que  concurren  a la  formación 
del  cotnplejo’  problema,  el  desenvolvimiento 
de  la  x/hhi  ¡escolar  relacionado  con  el  aporte 
de  la  nación,  para  preconizar  la  necesidad  de 
aumentar- ta  subvención  que  determina  la  ley 
2737.  Se  trata,  como  verá  el  lector,  de  un 
trabajo'  de  importante  jerarquía. 


La 'Plata,  diciembre  18  de  1936. 


Al  señor  Ministro  de  Gobierno,  Dr.  Roberhp  J.  Noble.  S/D. 


Con  la  autorización,  qu€  recabé  y que  unánimemente  me  fuera 
acordada  por  el  H.  Consejo  General  de  Educación  en  su  sesión  del  15 
del  actual,  vengo  ante  él  Poder  Ejecutivo,  por  iñ^ermedio  del  señor 
Ministro,  a solicitar,  ¿e  acuerdo  a su  juicio,  iniciengsstiones  directa- 
mente ante  las  autoridades  de  la  Nación  o por  el  conducto  de  la  re- 
presentación parlamentaria  de  la  Provincia  en  el  seno\  del  Congreso, 
tendientes  al  logro/  del  aumento  de  la  subvención  nacional  que  nos 
corresponde  de  aa^rdo  con  las  disposiciones  de  la  Ley  IsN,  2737. 

Fundamenté  esta  petición  principalmente,  a mi  juicio,  los  si- 
guientes hechos: /a)  cambio  de  la  situación  escolar  de  la  Pi^vincia  de 
1922  en  que  fuje  acordada  la  suma  que  sigue  percibiendo  y la\de  1936 
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